
El fondo de quien eres en el hoy. 

Cachumba 

 

A Daniel lo ven diferente. Lo ven feo, raro, no se involucra, no lo involucran. Va a las 

actividades de la pequeña comunidad en Guanajuato. Nadie lo atiende, nadie le sonríe, nadie 

sabe por qué es quién es hoy. Daniel hace artesanías, flores de alambre e hilos, para llevarlas 

a la Iglesia. Daniel tiene ya un poco más de 30 años, vive en una confusión impresionante 

causada por su pasado, un infierno del cual no puede salir. Este hombre fue abusado 

sexualmente cuando era un pequeño niño, por su hermano mayor. A partir de ese preciso 

momento su vida cambió radicalmente. Es fecha que su madre no sabe de la situación y ambos 

viven en la misma casa, con ella. Daniel sale a trabajar todas las mañanas, por las tardes 

regresa a su casa y se encarga de sus artesanías, así es su vida, no convive, no se involucra. 

Va al exterior, en dónde no es aceptado totalmente y regresa por las tardes a la raíz de su 

situación, a revivir cada día su pesadilla. Daniel no tiene seguridad en sí mismo, en ningún 

aspecto, no sabe de sus gustos. Sí él no se entiende a sí mismo, ¿quién lo entenderá? Si él no 

tiene fe y confianza en él mismo, ¿Quién sí la va a tener? ¿Cuántos casos así habrá en el 

mundo? ¿Para cuántas personas les es imposible superar este tipo de situaciones? Muchos no 

saben de esta situación, solo ven el presente, quien es Daniel ahora. ¿Cuántos más viven 

marginados en su propia casa, en su pueblo? Claro que no es una situación pública que Daniel 

u otras víctimas platiquen, no es algo por lo que podríamos hacer una campaña de ayuda, es 

algo totalmente personal, íntimo. Lo que sí queda en nuestras manos, de todos los ciudadanos 

es el tratar dignamente a todas las personas con las que convivimos, día con día. En el mayor 

de los casos no conocemos el fondo de la situación personal de cada ser, solo vemos el quién 

es hoy y en base a eso criticamos, involucramos o rechazamos a cada persona, creando 

nuestros círculos. ¿Cuándo podremos vivir en una sociedad respetuosa? ¿Abierta y tolerante a 

las diferencias? ¿Es una utopía? No sabemos, pero lo que sí claro está es que es necesario ir 

cambiando esto nosotros, a nosotros nos corresponde. A nosotros nos toca ver el más allá de 

las personas, ver su dignidad, su valor. A nosotros nos toca respetar cada situación, apoyar en 

lo que sea necesario y por ningún motivo rechazar a las personas por sus diferencias. ¿Con 

cuántos “Daniel” nos hemos topado en nuestra vida? ¿Con cuántos hemos convivido, sin saber 

su pasado? Nos toca a nosotros cambiar el rumbo de la sociedad, fomentar la tolerancia, el 

trato digno entre todos. 


